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Tecnología y empleo 
en perspectiva 

de género.
El caso español

al final del siglo xx.

El análisis económico de la relación entre tecnología y empleo se ha
enriquecido al desplazarse progresivamente el debate desde las
cuestiones relacionadas con los efectos del cambio tecnológico so-

bre el volumen de empleo a la considera-
ción de los cambios en la estructura del
empleo. La destrucción neta de empleos
en los sectores industriales maduros de
los países industrializados como conse-
cuencia de la crisis de los setenta y pri-
meros ochenta se reflejó —tanto desde la
perspectiva neoclásica como schumpete-
riana— en análisis que atendían a los
efectos del cambio tecnológico sobre el
volumen de empleo: destrucción de em-
pleos a corto y largo plazo, así como
efectos compensatorios de creación de
empleos también a largo, y corto plazo,
dependiendo de la importancia relativa
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de las innovaciones de proceso —ahorra-
doras de trabajo— o de producto —crea-
doras de nuevos empleos— (Castaño,
1994). 

Sin embargo, desde mediados de los
años ochenta, la difusión de las tecnolo-
gías de la información y la comunicación
en la industria y los servicios (TIC) y más
tarde la progresiva emergencia de la eco-
nomía del conocimiento (Knowledge Ba-
sed Economy) y la sociedad de la infor-
mación han orientado el debate sobre
tecnología y empleo hacia el análisis de
los cambios en la estructura del empleo

tanto desde el punto de vista económico
(cambios en la estructura del empleo por
ramas productivas) como sociológico
(cambios en los requerimientos de cuali-
ficación de los nuevos empleos creados y
cambios en la estructura del empleo por
ocupaciones). 

Las revoluciones tecnológicas destruyen
puestos de trabajo en los sectores más
maduros y tradicionales y, por el contra-
rio, generan empleo en los sectores
nuevos y más avanzados. Una de las
principales consecuencias del cambio
tecnológico sobre el mercado de trabajo



en su conjunto es que los empleos que se
crean son distintos de los que se destru-
yen. Esos cambios pueden favorecer o
perjudicar a distintos colectivos. En las
economías desarrolladas de hoy lo esen-
cial para la productividad, el crecimiento
económico y la competitividad no es la
aportación de mayores cantidades de fac-
tores (más recursos, más trabajo, más ca-
pital), sino lograr combinaciones más efi-
cientes de factores, con factores de más
calidad (tecnología, capital humano, or-
ganización). 

Los nuevos empleos creados tienen re-
querimientos de cualificación diferentes
de los anteriores: son más intensos en
lo que se refiere a la formación acadé-
mica e incluso a las cualificaciones bá-
sicas —nivel cultural—, ya que han de
dotar a los empleados de capacidad pa-
ra asumir tareas más complejas intelec-
tualmente, interpretar instrucciones y
tomar decisiones hasta un cierto nivel,
y son mucho menos intensos desde el
punto de vista del esfuerzo físico, susti-
tuido por robots y máquinas de control
numérico. Asimismo, se demandan cua-
lificaciones sociales —capacidad de co-
municación— y capacidad para resolver
problemas.

Los cambios tecnológicos y organizativos
en las economías actuales tienen efectos
importantes sobre el empleo. Se reducen
los empleos directos (sustituidos o des-
plazados), mientras que aumentan los in-
directos, porque el empleo tiende a con-
centrarse en actividades de manejo de
información, tanto en la industria como
en los servicios. Aumentan considerable-
mente las ocupaciones intensivas en in-
formación de alto nivel (directivos, profe-
sionales y técnicos). 

Sin embargo, también crecen, aunque
en menor medida, las ocupaciones más
descualificadas de los servicios. Aun-
que la información es un componente
crítico, esto no significa que la mayoría
de los empleos hayan de estar en pro-
cesamiento de información (Castells,
2001). También se crean muchos em-
pleos de servicios: unos son empleos
descualificados, incluso aunque utili-
cen tecnologías de la información (ca-
jero de supermercado); otros son cuali-
ficados, pero dedicados al cuidado de

las personas (sanidad, servicios socia-
les, educación).

Para el área de la OCDE estas tendencias
de cambio del empleo (Castells, 2001; Sil-
vestri, 1997; Collechia y Papaconstanti-
nou, 1996) se han manifiestado por secto-
res en la continua reducción del empleo
agrícola y del sector primario, mientras
que el empleo industrial de fabricación
experimenta una reducción lenta, pero
constante, transferido en parte a servicios
a la producción. Este proceso afecta más
negativamente a los hombres (empleos
industriales y directos) que a las mujeres
(indirectos de servicios). Los servicios di-
versifican su empleo, aumentando espe-
cialmente Servicios a empresas y Servi-
cios sociales. 

Estos cambios en el empleo implican
nuevos perfiles de trabajadores que pre-
sentan crecientemente una vertiente de
género. Como señalan destacadas eco-
nomistas feministas (Rubery, 1993; Blau,
Ferber y Winkler, 1998), los puestos de
trabajo nunca se distribuyeron de forma
similar entre hombres y mujeres: los
hombres tienden a concentrarse en de-
terminadas ramas industriales que se
pueden considerar masculinas, así como
en ocupaciones directas, mientras que
las mujeres lo hacen en los servicios —
también en algunas ramas industriales

femeninas— y en tareas indirectas. Los
empleos destruidos pueden ser prefe-
rentemente masculinos y los creados,
femeninos.

Desde la teoría económica (Mincer and
Polacheck, 1975; Schultz, 1961, Becker,
1985), con frecuencia se ha interpretado
que las desigualdades en los salarios y
en la distribución del empleo entre uno
y otro sexo se deben a que las mujeres
son menos productivas que los hom-
bres, debido a sus condicionantes fami-
liares y domésticos, que las inducirían a
invertir en capital humano menos que
los hombres, al esperar una vida laboral
más corta. Así, las diferencias en las po-
siciones respectivas de hombres y muje-
res en el mercado de trabajo se deberí-
an a diferencias en su capacidad de
trabajo (capital humano, estabilidad,
productividad). Aunque otros autores
opinan, por el contrario, que existen
prejuicios y actitudes discriminatorias,
que reservarían para cada sexo determi-
nados sectores económicos y ocupacio-
nes (Blau, Ferber and Winkler, 1998; Ru-
bery, 1993; Bianchi, 1978).

Sin embargo, en los últimos 30 años las
mujeres, conscientes de las barreras que
dificultan su acceso a una situación de
igualdad con los hombres en el merca-
do de trabajo, han cambiado sus com-
portamientos personales y profesionales
(Castaño, Iglesias, Mañas y Sánchez-He-
rrero, 1999): invierten en capital huma-
no, obtienen credenciales educativas su-
periores a las de sus compañeros
varones y ya no abandonan el empleo
al casarse o tener hijos. Esto las convier-
te en candidatas preferentes al empleo
ya que, en comparación con los hom-
bres, son mano de obra con más forma-
ción (desde el punto de vista del nivel
de estudios terminados), más flexible
para entrar y salir del mercado de traba-
jo, más polivalente —cualidades huma-
nas y profesionales más variadas—, uni-
do a su cambio de actitud ante el
trabajo y la familia (Castells, 2001; Car-
noy 2001; Castaño, Iglesias, Mañas y
Sánchez-Herrero, 1999). 

Por otra parte, las diferencias en la distri-
bución del empleo entre hombres y mu-
jeres también pueden estar relacionadas
con las características tecnológicas y or-
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ganizativas del sistema productivo. El sis-
tema industrial predominante a lo largo
del siglo XX, especialmente el sistema de
organización fordista, se construyó como
mundo masculino en el que las mujeres
no tenían lugar. Se las relegaba a tareas
productivas poco cualificadas, margina-
les, minuciosas, tediosas, mal remunera-
das. Por el contrario, en la economía de
la información parecen abrirse más posi-
bilidades para el empleo femenino. 

Como señala Castell (2001), estamos
asistiendo a un proceso de entrada masi-
va de mujeres en la mano de obra remu-
nerada debido, por una parte, a la infor-
macionalización y la globalización de la
economía. Por otra, a la segmentación
de géneros del mercado laboral, que
aprovecha las condiciones sociales espe-
cíficas de las mujeres para incrementar
la productividad. El aumento del empleo
de servicios (especialmente servicios a
empresas y servicios sociales) converge
con el aumento del empleo femenino en
los años noventa, contribuyendo al cam-
bio en la posición económica y social de
las mujeres:

1|— La generación de empleo ha coincidi-
do con el aumento de la tasa de activi-
dad femenina y la reducción de la mas-
culina, con independencia de la fase del
ciclo. Existe correlación entre los servi-
cios vinculados a la informacionalización
de la economía y la expansión del em-
pleo femenino.

2|— Si se emplea a más mujeres, aunque
haya hombres parados, se debe a la po-
sibilidad de pagar menos por un trabajo
similar. Con la expansión de la educa-
ción universal, incluida la universitaria,
las mujeres han formado una bolsa de
cualificación aprovechada por los em-
presarios. Una buena muestra de ello es
que las diferencias salariales de género
persisten, mientras que se reducen las
diferencias ocupacionales. La discrimi-
nación consiste en que realizan trabajos
de cualificación similar a los hombres
con un salario más bajo y con menos
posibilidades de hacer carrera hasta el
nivel máximo.

3|— Pero lo más importante de todo es la
flexibilidad de las mujeres como trabaja-
doras, que forma parte de sus estrategias

de supervivencia para ocuparse a la vez
de dos mundos: el trabajo y el hogar. El
tipo de trabajador de la economía infor-
macional encaja con los intereses de las
mujeres en condiciones de poca colabo-
ración de los maridos.

4|— El desarrollo económico y social
que acompaña a la difusión tecnológica
determina cambios en la demanda, para
cuya satisfacción se generan nuevas ac-
tividades de producción de bienes y
servicios. Aumentan los empleos en ac-
tividades de educación, formación y
servicios a empresas, donde la presen-
cia de mujeres es importante y está cre-
ciendo. También aumentan los de aten-
ción a personas, ya que numerosas
actividades que tradicionalmente eran
realizadas por las mujeres gratuitamen-
te en el hogar, en la actualidad han de
adquirirse en el mercado. 

Sobre la base de los anteriores plantea-
mientos, el objetivo del artículo es veri-
ficar si las nuevas tecnologías favorecen
o no el empleo de la mujer, mejorando
la posición ocupada por este género en
el mercado de trabajo. Para ello, y tras
una comparación de la importancia de
la economía basada en el conocimiento
en España y en Europa (primer epígra-
fe) la estrategia consistirá en el cálculo
y la comparación de distintos indicado-

res (distribución, concentración y segre-
gación laboral por género) definidos
desde una perspectiva sectorial (segun-
do epígrafe), para posteriormente pre-
guntarnos si la evolución del empleo
por sectores está introduciendo en al-
guna medida mejoras laborales para la
mujer (tercer epígrafe). El artículo fina-
liza subrayando los principales resulta-
dos alcanzados. 

Para ello, la primera tarea que se debe
abordar es la de caracterizar la estructu-
ra sectorial desde el punto de vista de
su relación con los procesos de difusión
e incorporación de las nuevas tecnologí-
as. En este sentido, conviene recordar
que no hay una medida que refleje en
su totalidad lo que entendemos como
«cambio técnico». El concepto de cambio
técnico engloba toda una serie de fenó-
menos que afectan a la estructura pro-
ductiva de las empresas, entre los que
se encuentran las innovaciones tecnoló-
gicas que determinan cambios en el
proceso de producción y en la naturale-
za de los productos, así como cambios
en la organización de la producción y
en la distribución del producto, en las
características del capital humano de los
trabajadores y en el concepto mismo de
la empresa. Algunos de estos fenóme-
nos son, en la práctica, imposibles de
medir.
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Una revisión de la literatura (Rubalcaba
et al., 2003) respecto a los intentos de
clasificar a las distintas actividades pro-
ductivas en función de su relación con
la tecnología y el cambio técnico con-
duce a la observación de distintos tipos
de indicadores (de contenido tecnoló-
gico, de utilización de factores, de pro-
ducción y mixtos) y, por supuesto, di-
ferentes clasificaciones (Sáez, 1991;
Cuadrado e Iglesias, 1999; Malecki,
1991; Hadlock, Hecker y Gannon,
1991; Appelbaum y Albin, 1988, 1990;
OCDE, 2002). En el artículo utilizare-
mos la recientemente propuesta por la

Comisión Europea (2001), sobre la ba-
se de las diferentes ventajas que aporta
esta clasificación a la metodología que
da soporte a nuestra investigación
(cuadro 1).

Esta clasificación divide los sectores
productivos según el porcentaje de acti-
vidades de I+D y del ratio de empleo
en actividades relacionadas con la mis-
ma. De esta forma, define lo que deno-
mina como High-Tech sectors (en ade-
lante, HT), que estaría integrado por las
actividades de Industria Química; In-
dustria de la construcción de maquina-

ria y equipo mecánico; Fabricación de
máquinas de oficina y equipos informá-
ticos; Fabricación de maquinaria y ma-
terial eléctrico; Fabricación de material
electrónico; Fabricación de equipo e
instrumentos médico-quirúrgicos, de
precisión, óptica y relojería; Fabricación
de vehículos de motor, remolques y se-
mirremolques; Fabricación de otro ma-
terial de transporte; Correos y teleco-
municaciones; Actividades informáticas;
Investigación y desarrollo.

Relacionado con este tipo de clasifica-
ciones sectoriales, según la intensidad
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INDUSTRIA 
Intensivas en investigación Intensivas en educación

24. Industria química

29. Maquinaria y equipo

30. Maquinaria de oficina y ordenadores 30. Maquinaria de oficina y ordenadores

31. Maquinaria y equipo eléctrico

32. Equipo electrónico (TV, radio, comunicaciones)

33. Óptica e instrumentación

34. Fabricación de automóviles

35. Fabricación de otro material de transporte 

SERVICIOS 
Servicios de alta tecnología Servicios intensivos en educación S. intens. en conocimiento

61. Transporte de agua

62. Transporte aéreo

64. Correos y telecom. 64. Correos y telecom.

65. Intermediación financiera

66. Seguros

67. Act. aux. intermediación financiera

70. Activ. inmobiliarias

71. Alquiler de maquinaria

72. Informática y servicios 72. Informática y servicios 72. Informática y servicios

73. Investigación y desarrollo 73. Investigación y desarrollo 73. Investigación y desarrollo

74. Otras actividades empresariales 74. Otras activ. empresariales

80. Educación 80. Educación

85. Salud y servicios sociales 85. Salud y servicios sociales

91. Actividades de organizaciones

95. Actividades culturales y de ocio

99. Organismos y cuerpos extraterritoriales

FUENTE: Comisión Europea, 2001.

CUADRO 1
CLASIFICACIÓN DE LOS SECTORES DE ACTIVIDAD EN FUNCIÓN DE SU RELACIÓN 

CON LA KNOWLEDGE-BASED ECONOMY

Sectores de alta tecnología Sectores intensivos en educación Servicios intensivos 
(Intensivos en I+D) (>40% trabajadores con en conocimiento.

HT educación superior). HE KIS



tecnológica de los mismos, y teniendo
en cuenta que este tipo de actividades
necesita, en principio, unas cualidades
formativas y de conocimiento elevadas,
la Comisión Europea también construye
una clasificación sectorial en función de
sus requerimientos educativos, constru-
yendo lo que denomina High-Educated
sector (en adelante, HE), integrado por
las siguientes ramas de actividad: Fabri-
cación de máquinas de oficina y equi-
pos informáticos; Actividades informáti-
cas; Investigación y desarrollo; Otras
actividades empresariales; Educación;
Actividades sanitarias y veterinarias,
servicios sociales; Actividades asociati-
vas; Organismos extraterritoriales.

Por último, y dadas las peculiaridades
de este tipo de actividades, la Comisión
Europea también divide los sectores
productivos terciarios según el nivel de
conocimiento necesario para desarrollar
sus actividades. Así, Eurostat define co-
mo servicios intensivos en conocimien-
to (Knowledge-intensive services; en
adelante, KIS) los siguientes: Transporte
marítimo; Transporte aéreo; Servicios
postales y telecomunicaciones; Servi-
cios financieros; Actividades auxiliares
de intermediación financiera; Activida-
des de alquiler inmobiliario; Alquiler de
maquinaria; Servicios informáticos; Ser-
vicios de I+D; Otros servicios a empre-
sas; Educación; Salud y servicios socia-
les; Actividades de recreo, culturales y
deportivas. 

En definitiva, el planteamiento del artícu-
lo va a consistir en comparar la posición
laboral ocupada por la mujer en cada una
de estas tres agrupaciones sectoriales con
la observada para el conjunto de la es-
tructura productiva, como forma de averi-
guar la existencia o no de diferencias. Los
datos utilizados provienen de la Encuesta
de Población Activa, segundos trimestres
de 1994 y 2000.

La demanda de trabajo 
y la Knowledge-based
Economy en España

En el año 2000, el 11,7% de la fuerza la-
boral en Europa estaba empleada en sec-

tores altamente tecnológicos (HT). Por
países, esta cifra varía desde el 3,9% de
Grecia al 14,3% en Alemania. En Bélgica,
Dinamarca, Finlandia, Suecia, Francia, Ir-
landa, Italia y el Reino Unido, más del
10% de los trabajadores están empleados
en este tipo de sectores. Además, estos
sectores, en el año 2000, crearon el 20%
del total de empleos generados en la
Unión Europea, lo que supuso unos
570.000 empleos nuevos (Comisión Euro-
pea, 2001).

En España, y de acuerdo con los datos
contenidos en el cuadro 1, el sector de al-
ta tecnología presentaba en ese mismo
año una ponderación menor a la observa-
da en el conjunto europeo (7,6%), aun-
que el tamaño de su empleo ha experi-
mentado un muy notable crecimiento en
los últimos años (32,2%), explicando casi
el 10% de la creación de empleo que ha
tenido lugar en nuestro país entre 1994 y
2000  (cuadro 2).

En cuanto a los HE, la situación resulta
similar. En el año 2000 el 25% de la po-
blación europea estaba empleada en es-
te tipo de sectores, variando esta cifra
desde el 15,7% de Portugal hasta el
38,3% de Suecia. Además, el crecimien-
to del empleo en estos sectores en el ci-
tado año es de casi un millón de emple-
os netos, lo que supone el 35% del
empleo creado en la Unión Europea
(Comisión Europea, 2001). En España,
el peso del empleo de estas actividades
se limitaba a algo menos del 18%, aun-

que de nuevo se observa un elevado di-
namismo de estas actividades en cuanto
a la creación de empleo, que aumentó
un 41%, contribuyendo en más del 27%
a la expansión del empleo que ha teni-
do lugar en nuestro país durante esta
última fase expansiva de nuestro merca-
do de trabajo.

Por último, aproximadamente un tercio
de los trabajadores europeos se encon-
traban trabajando en actividades de ser-
vicios estrechamente relacionados con
el conocimiento (KIS), lo que supone
aproximadamente 50 millones de em-
pleados. Por países, esta cifra varía des-
de el 19,7% en Portugal al 45,9% en
Suecia. El crecimiento del empleo en
estos servicios fue de 1,3 millones de
puestos netos de trabajo, lo que supone
la mitad del crecimiento en el empleo
de la Unión Europea. En nuestro país,
sólo un 24% de la mano de obra se en-
cuentra ocupada en este tipo de activi-
dades, lo que nos sitúa por debajo de
los niveles medios. Sin embargo, tam-
bién en este caso se observa un mayor
dinamismo en nuestro país, al haber au-
mentado el tamaño del sector en un
40% y haber contribuido en un 37% a la
creación total de empleo.

En definitiva, y aunque la economía ba-
sada en el conocimiento se encuentra to-
davía notablemente menos desarrollada
en España cuando la comparamos con el
contexto europeo, muestra en nuestro
país un muy destacable ritmo de des-
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Sector primario 6,9 -14,5 -6,1

Industria 19,9 16,5 14,8

Construcción 10,9 49,0 18,9

Sector servicios 62,3 28,3 72,4

Total 100,0 23,5 100,0

High Technology Sectors (HT) 7,6 32,2 9,7

High Education Sectors (HE) 17,9 41,0 27,3

Knowledge Intensive Services (KIS) 24,5 40,3 37,0

FUENTE: EPA, segundos trimestres.

CUADRO 2
DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DEL EMPLEO Y SU RELACIÓN 

CON LA KNOWLEDGE-BASED-ECONOMY

Actividades Ponderaciones % variación Contribución a 
agregadas año 2000 1994-2000 la var. total
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Agricultura, ganadería y caza 6,2 -14,4 -5,5

Selvicultura 0,2 12,2 0,1

Pesca y acuicultura 0,4 -26,1 -0,8

Extracción y aglomeración de carbón 0,1 -16,9 -0,1

Extr. de crudos de petróleo, gas uranio y torio 0,1 84,0 0,1

Extracción de minerales metálicos 0,0 -39,2 -0,1

Extr. de minerales no metálicos ni energéticos 0,2 36,2 0,3

Industria de alimentos y bebidas 2,7 6,8 0,9

Industria del tabaco 0,1 45,0 0,1

Industria textil 0,8 -12,1 -0,5

Industria de la confección y de la peletería 1,0 -2,1 -0,1

Industria del cuero 0,5 -8,4 -0,3

Industria de la madera, corcho y cestería 0,7 38,2 1,1

Industria del papel 0,3 25,0 0,3

Edición, artes gráficas y repr. soportes grabados 1,0 23,3 1,0

Trat. carbón, petróleo y combustibles nucleares 0,1 -11,2 -0,1

HT Industria química 1,0 16,6 0,8

Fabr. de prtos. de caucho y materias plásticas 0,7 12,5 0,4

Fabr. de otros productos minerales no metálicos 1,2 10,8 0,6

Metalurgia 0,7 16,8 0,6

Fabr. de prtos. metálicos, excepto maquinaria 2,0 35,9 2,7

HT Fabricación de maquinaria y equipo mecánico 1,3 32,8 1,7

HT/HE Fabr. máquinas de oficina y equip. informáticos 0,1 145,0 0,4

HT Fabricación de maquinaria y material eléctrico 0,6 29,8 0,7

HT Fabricación de material electrónico 0,3 18,1 0,2

HT Fabr. de equipo de precisión, óptica y relojería 0,2 -16,4 -0,2

HT Fabricación de vehículos de motor y remolques 1,5 19,4 1,3

HT Fabricación de otro material de transporte 0,4 22,7 0,4

Fabr. de muebles; otras ind. manufactureras 1,5 32,4 2,0

Reciclaje 0,1 160,8 0,3

Prod. y distribución de energía eléctrica y gas 0,4 5,5 0,1

CUADRO 3
DISTRIBUCIÓN DEL EMPLEO POR RAMAS DE ACTIVIDAD Y SU RELACIÓN 

CON LA KNOWLEDGE-BASED-ECONOMY

Ponde- % Contribu- 
Ramas raciones  variación ción a  

de año 1994- la var. 
actividad 2000 2000 total

arrollo, ocupando un lugar preferente
dentro de los procesos de creación de
empleo.

Para conocer en mayor medida el com-
portamiento y características de las ante-
riores agrupaciones sectoriales, el cua-
dro 3 nos informa de las pautas básicas
de evolución de la estructura sectorial
del empleo con la máxima desagrega-
ción que permite la Encuesta de Pobla-
ción Activa.

De acuerdo con sus datos se comprueba
cómo: 

1|— Educación (5,6%), Otras actividades
empresariales (5,5%) y Actividades sa-
nitarias, veterinarias y servicios sociales
(5,4%) son las ramas que, pertenecien-
do a alguna de las tres agrupaciones
establecidas, presentan pesos impor-
tantes dentro de la distribución secto-
rial del empleo. Se trata, por tanto, y al
margen de estas ramas, de actividades
que, en general, presentan un reducido
tamaño relativo dentro de la estructura
sectorial. 

2|— Sin embargo, resultan muy dinámicas
desde el punto de vista de la evolución
de su empleo: 

■ Actividades inmobiliarias (202%), Ac-
tividades auxiliares a la intermediación
financiera (196%), Fabricación de má-
quinas de oficina y equipos informáti-
cos (145%) y Actividades informáticas
(128%), que presentan tasas de creci-
miento de su empleo realmente impor-
tantes durante el corto período analiza-
do (1994-2000). 

■ Diecisiete de las veinticuatro ramas
destacadas por su relación con la econo-
mía del conocimiento (71% de ellas) han
visto aumentar su empleo por encima del
crecimiento experimentado por el em-
pleo total.

■ Sólo organismos extraterritoriales
(de importancia marginal) y Fabrica-
ción de precisión, óptica y relojería
(–16%) han reducido el tamaño de su
ocupación.

3|— Si combinamos el tamaño de las acti-
vidades con la intensidad de su creación

de empleo, se concluye cómo han sido
Otras actividades empresariales; Activi-
dades sanitarias, veterinarias, servicios
sociales; y Educación las ramas relacio-
nadas con la economía del conocimiento
que en mayor medida han contribuido a
la creado de empleo en España. En con-
junto, el 42,6% del empleo creado en Es-
paña entre 1994 y 2000 lo ha sido gra-
cias al comportamiento de este tipo de
actividades.

Empleo, género 
y la Knowledge-Based
Economy

Ahora lo que queremos comprobar es si
la economía basada en el conocimiento
modifica favorablemente la posición la-
boral de la mujer. Para ello vamos a ser-
virnos de tres indicadores básicos: 

➹



Una importante cuestión asociada a este
último tipo de análisis reside en la elec-
ción del indicador a utilizar. De acuerdo
con la revisión efectuada de la literatura
(Jacobs, 1993), existe un amplio conjunto
de posibilidades: índice de Disimilitud
(Ducan y Ducan, 1955), índice Sex-Ratio
ponderado (Siltanen, 1990) y sin ponde-
rar (Hakim, 1992) e índice K-M (Karmel y
MacLachlan, 1988), entre otros. Dada su
mayor y generalizada utilización, se ha
decicido aplicar el más sencillo de ellos
(índice de Disimilitud), lo que permitirá
comparar los resultados que se obtengan
con los alcanzados por trabajos alternati-
vos. El índice de Disimilitud responde a
la expresión:

ID = 1/2 � Fi / F – Mi / M

donde Fi / F es la proporción de mujeres
en la rama de actividad i e Mi / M es la
proporción de hombres en la rama de ac-
tividad i.

El cuadro 4 recoge los resultados de cal-
cular los índices mencionados. Desde el
punto de vista de la distribución sectorial
del empleo por género (1) se observa có-
mo dos de los tres grupos construidos
presentan una clara definición femenina:
los High Educated Sectors (casi un 60%)
y los Knowledge-Intensive Services (casi
un 54%). Por el contrario, los High-Tech-
nology Sectors tienen un carácter masculi-
no (25% de presencia de la mujer), pro-
bablemente debido a su mayoritaria
definición industrial. Dentro de las ramas
KIS, el 43% son femeninas, el 14% mascu-
linas y el resto, 43%, presentan un carác-
ter integrado. Para las actividades HE, el
50% son femeninas, el 37,5% integradas y
sólo un 12,5% presentan una definición
masculina. En contraste, en las activida-
des HT ninguna rama alcanza a ser feme-
nina, repartiéndose de manera muy cer-
cana entre masculinas (45,5%) e
integradas (54,5%). 

Desde la perspectiva de la concentra-
ción, mientras que en los HT trabajan
un limitado número de mujeres (5%),
éstas se ubican especialmente en los HE
(casi un 29%) y sobre todo en los KIS
(algo más del 35%). Entre las activida-
des relacionadas con la economía del
conocimiento, son las ramas de Sanidad
(10,2%), Educación (9,4%) y Otras acti-
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Captación, depuración y distribución de agua 0,2 7,8 0,1

Construcción 10,9 49,0 18,9

Venta y reparación de vehículos de motor 2,4 22,1 2,3

Comercio al por mayor 3,8 20,5 3,4

Comercio al por menor 10,1 14,2 6,6

Hostelería 6,4 30,0 7,8

Transporte terrestre, transporte por tuberías 3,4 21,0 3,1

KIS Transporte marítimo 0,2 54,5 0,3

KIS Transporte aéreo y espacial 0,3 63,0 0,7

Actividades anexas a los transportes 0,7 21,7 0,6

HT/KIS Correos y telecomunicaciones 1,4 39,2 2,1

KIS Intermediación financiera, excepto seguros 1,8 19,2 1,5

KIS Seguros y planes de pensiones 0,7 24,0 0,7

KIS Acti. auxiliares a la intermediación financiera 0,2 195,8 0,6

KIS Actividades inmobiliarias 0,5 201,7 1,8

KIS Alquiler de maquinaria 0,2 98,4 0,5

HT/KIS/HE Actividades informáticas 0,7 127,8 1,9

HT/KIS/HE Investigación y desarrollo 0,1 97,5 0,3

KIS/HE Otras actividades empresariales 5,5 56,8 10,5

Admón. Pública y seguridad social obligatoria 6,4 24,2 6,6

KIS/HE Educación 5,6 26,7 6,3

KIS/HE Act. sanitarias, veterinarias, servicios sociales 5,4 33,5 7,1

Actividades de saneamiento público 0,4 25,5 0,4

HE Actividades asociativas 0,4 24,5 0,4

KIS Act. recreativas, culturales y deportivas 1,9 36,6 2,6

Act. diversas de servicios personales 1,2 38,3 1,8

Hogares que emplean personal doméstico 2,7 20,4 2,4

HE Organismos extraterritoriales 0,0 -13,5 0,0

Total 100,0 23,5 100,0
FUENTE: EPA, segundos trimestres.

CUADRO 3 (continuación)
DISTRIBUCIÓN DEL EMPLEO POR RAMAS DE ACTIVIDAD Y SU RELACIÓN 

CON LA KNOWLEDGE-BASED-ECONOMY

Ponde- % Contribu- 
Ramas raciones  variación ción a  

de año 1994- la var. 
actividad 2000 2000 total

■ El índice de distribución, que calcula la
proporción de mujeres que trabajan en
un sector. Se define como el número de
mujeres ubicado en cada sector dividido
entre el empleo total de cada sector. 

■ El índice de concentración, por su par-
te, lo utilizaremos para conocer dónde
trabajan con más frecuencia las mujeres
(proporción de las mujeres empleadas en
cada una de las ramas sobre el empleo

total de mujeres empleadas en el conjun-
to de sectores productivos). 

■ Por último, el índice de segregación
nos informará de la medida en que hom-
bres y mujeres presentan pautas de con-
centración diferentes por sectores o, en
otras palabras, del número de mujeres (o
de hombres) que deberían cambiar su
ubicación laboral para observar distribu-
ciones igualitarias por género. 
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CUADRO 4
DISTRIBUCIÓN Y CONCENTRACIÓN SECTORIAL DEL EMPLEO DE LA MUJER

SEGREGACIÓN LABORAL POR GÉNERO

Rama I. Distri- I. I. Segre-
de bución Concen- gación

actividad (1) tración (2)

Agricultura, ganadería y caza 28,6 4,8 0,02

Selvicultura 5,0 0,0 0,00

Pesca y acuicultura 15,1 0,2 0,00

Extracción y aglomeración de carbón 2,0 0,0 0,00

Extracción de crudos de petróleo, gas uranio 22,7 0,0 0,00
y torio.

Extracción de minerales metálicos 0,0 0,0 0,00

Extracción de minerales no metálicos 8,0 0,0 0,00
ni energéticos 

Industria de alimentos y bebidas 31,9 2,3 0,01

Industria del tabaco 52,2 0,1 0,00

Industria textil 47,6 1,0 0,00

Industria de la confección y de la peletería 78,6 2,2 0,02

Industria del cuero 45,5 0,6 0,00

Industria de la madera, corcho y cestería 12,2 0,2 0,01

Industria del papel 22,3 0,2 0,00

Edición, artes gráficas y repr. soportes 31,9 0,9 0,00
grabados

Tratamiento carbón, petróleo y combustibles 8,6 0,0 0,00
nucleares

HT Industria química 32,1 0,9 0,00

Fabricación de prtos. de caucho y materias 24,9 0,5 0,00
plásticas

Fabricación de otros productos minerales 14,2 0,4 0,01
no metálicos

Metalurgia 6,1 0,1 0,01

Fabricación de prtos metálicos, excepto 10,6 0,6 0,02
maquinaria

HT Fabricación de maquinaria y equipo 13,9 0,5 0,01
mecánico

HT / HE Fabricación de máquinas de oficina y equip. 38,8 0,2 0,00
informáticos

HT Fabricación de maquinaria y material eléctrico 26,9 0,4 0,00

HT Fabricación de material electrónico 36,1 0,3 0,00

HT Fabricación de equipo de precisión, óptica 22,9 0,1 0,00
y relojería

HT Fabricación de vehículos de motor y remolques 11,4 0,4 0,02

HT Fabricación de otro material de transporte 8,9 0,1 0,01

Fabricación de muebles; otras ind. 16,5 0,7 0,01
manufactureras

Reciclaje 13,3 0,0 0,00

Producción y distribución de energía eléctrica 14,8 0,2 0,00
y gas

Captación, depuración y distribución de agua 14,8 0,1 0,00

vidades empresariales (7,6%) las que
presentan mayores concentraciones de
empleo femenino.

Por último, la segregación calculada con
el índice de Duncan y Duncan (Índice de
Disimilitud) presenta un valor del 0,41
para el total, cifra que se reduce (como es
lógico, al incluir un número menor de ra-
mas) en el caso de las tres agrupaciones
sectoriales consideradas, con cifras que
van desde el 0,02 al 0,09. 

Una forma de interpretar estos resultados
consiste en comparar lo que contribuye
cada agrupación al índice total de segre-
gación con el peso que cada agregación
tiene en el empleo total.

Según esto, puede afirmarse que don-
de más acusada es la segregación es
en el grupo de HE, pues su peso en el
empleo total es del 17,9% (cuadro 2),
pero explica el 21,3% de toda la segre-
gación medida por el índice de Dun-
can y Duncan. En el resto de agrega-
dos (HT, KIS y Resto de ramas) su
participación en el empleo es siempre
mayor que su participación a la hora
de explicar la segregación existente en
la economía. Así, por ejemplo, en el
caso de las ramas HT, su peso en el
empleo total alcanza el 7,6%, pero só-
lo son responsables del 5,3% de la se-
gregación. 

La Knowledge-Economy
y la posición laboral 
de la mujer

Hemos comprobado en el epígrafe an-
terior la existencia de una notable se-
gregación horizontal por género en
nuestro mercado de trabajo. Más preo-
cupante todavía resulta el hecho de que
entre 1994 y 2000 la segregación labo-
ral, lejos de reducirse, se ha incremen-
tado ligeramente (el índice de Ducan y
Ducan aumentó su valor un 3%). A par-
tir de este hecho, y teniendo en cuenta
el objetivo final del artículo, ahora nos
planteamos averiguar si el desarrollo de
la Knowledge-Economy está contribu-
yendo a este resultado o, por el contra-
rio, éste se produce a pesar de que los ➹



sectores de actividad integrados en este
concepto presentan un comportamiento
contrario, mejorando la posición laboral
de la mujer.

Para ello, y siguiendo la metodología
propuesta por Anker (1998), hemos
procedido a descomponer la variación
observada en el índice de segregación
en dos elementos. El primero de ellos
(SEX) calcula el índice de segregación
que se habría producido en 2000 si la
estructura sectorial del empleo no hu-
biera cambiado. Complementariamente,
el segundo de ellos (ACT) calcula cuál
habría sido el índice de segregación
sectorial en 2000 si la proporción de
mujeres y hombres en cada rama de ac-
tividad no hubiera cambiado. Los resul-
tados se recogen en el cuadro 5, expre-
sando el valor del índice de Ducan y
Ducan en 2000, permitiendo primero
que varíe únicamente la proporción de
mujeres y hombres (SEX) y el tamaño
del empleo de las ramas, después
(ACT). Para ello utilizamos números ín-
dices con base en el valor del indicador
de Ducan y Ducan calculado inicial-
mente para el año 2000. Los resultados
obtenidos en términos originales se re-
cogen en el anexo. La descomposición
llevada a cabo responde a la siguiente
expresión:

SEX = 1/2 [� (qi00 Ti94 / � qi00 Ti94) –

(pi00 Ti94 / � pi00 Ti94) – � (qi94 Ti94 / �

qi94 Ti94) – (pi94 Ti94 / � pi94 Ti94)  ]

ACT = 1/2 [� (qi94 Ti00 / � qi94 Ti00) –

(pi94 Ti00 / � pi94 Ti00) – � (qi94 Ti94 / �

qi94 Ti94) – (pi94 Ti94 / � pi94 Ti94)  ]

donde qi es el porcentaje de mujeres en la
actividad i y pi es el porcentaje de hom-
bres en la actividad i.

Puede comprobarse cómo la segrega-
ción se habría reducido si no se hubiera
modificado la estructura sectorial, debi-
do sólo a la variación experimentada en
cada rama en la proporción de mujeres y
hombres (el indicador valdría el 97,9%
respecto al original), en tanto que el
cambio sectorial ha contribuido ligera-
mente a incrementar la segregación la-
boral por género.
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CUADRO 4 (continuación)
DISTRIBUCIÓN Y CONCENTRACIÓN SECTORIAL DEL EMPLEO DE LA MUJER

SEGREGACIÓN LABORAL POR GÉNERO

Rama I. Distri- I. I. Segre-
de bución Concen- gación

actividad (1) tración (2)

Construcción 4,9 1,4 0,15

Venta y reparación de vehículos de motor 11,6 0,7 0,03

Comercio al por mayor 29,4 3,0 0,01

Comercio al por menor 58,3 15,7 0,09

Hostelería 47,2 8,1 0,03

Transporte terrestre, transporte por tuberías 7,6 0,7 0,04

KIS Transporte marítimo 20,5 0,1 0,00

KIS Transporte aéreo y espacial 36,9 0,3 0,00

Actividades anexas a los transportes 30,5 0,5 0,00

HT / KIS Correos y telecomunicaciones 39,9 1,5 0,00

KIS Intermediación financiera, excepto seguros 32,2 1,6 0,00

KIS Seguros y planes de pensiones 47,6 0,9 0,00

KIS Actividades auxiliares a la intermediación 45,2 0,2 0,00
financiera

KIS Actividades inmobiliarias 50,3 0,7 0,00

KIS Alquiler de maquinaria 33,3 0,2 0,00

HT / KIS / HE Actividades informáticas 33,5 0,6 0,00

HT / KIS / HE Investigación y desarrollo 39,7 0,1 0,00

KIS / HE Otras actividades empresariales 51,4 7,6 0,03

Administración Pública y seguridad social 38,4 6,6 0,00
obligatoria

KIS / HE Educación 62,1 9,4 0,06

KIS / HE Actividades sanitarias, veterinarias, servicios 70,7 10,2 0,08
sociales

Actividades de saneamiento público 9,2 0,1 0,00

HE Actividades asociativas 49,1 0,5 0,00

KIS Actividades recreativas, culturales y 39,2 2,0 0,00
deportivas

Actividades diversas de servicios 76,4 2,6 0,02
personales

Hogares que emplean personal doméstico 88,8 6,5 0,06

HE Organismos extraterritoriales 23,1 0,0 0,00

Total 37,2 100

Indicador de Disimilitud 0,41

High Tech Sectors 25,11 5,13 0,02

High Educated sectors 59,67 28,65 0,09

Knowledge Intensive Services 53,84 35,41 0,09

Resto sistema productivo 22,92 30,81 0,26
(1) Casillas color negro indican ramas de actividad femeninas. Casillas color gris oscuro indican ramas de
actividad integradas. Casillas gris claro indican ramas de actividad masculinas.
(2) El contenido de esta última columna expresa la diferencia en valores absolutos entre las concentraciones
de empleo femenino y masculino, para cada rama de actividad, y la semisuma de estos valores en la últi-
ma de las filas (Indicador de Disimilutd). Sólo este último valor cuantifica la segregación laboral horizontal.

FUENTE: EPA, segundo trimestre de 2000.



Si nos fijamos en las ramas que compo-
nen las tres agrupaciones que estamos
manejando (HT, HE y KIS), se observa
cómo (2):

■ Todas las ramas incluidas en el agre-
gado KIS (menos el Transporte aéreo) y
todas las que componen el grupo HE
(menos Organismos extraterritoriales)
presentan valores para SEX inferiores a
100. Son grupos de actividades, por tan-
to, que habrían contribuido notable-
mente a la reducción de la segregación
al modificar la composición por género
de su empleo hacia pautas más favora-
bles a la mujer.

■ Los resultados, sin embargo, no son
tan favorables para la agrupación HT, ya
que cinco de sus ramas (Fabricación de
equipo de precisión; Fabricación de ma-
terial electrónico; Industria química; Fa-
bricación de vehículos de motor, y Fabri-
cación de otro material de transporte)
presentan para este efecto valores supe-
riores a 100. Son ramas, por tanto, cuya
composición por género habría contribui-
do negativamente a la reducción de la se-
gregación.

■ Desde el punto de vista de la compo-
sición sectorial (ACT), la mayoría de las
actividades relacionadas con la econo-
mía del conocimiento presentan valores
superiores a 100, salvo cuatro ramas HT
(Fabricación de vehículos de motor; Fa-
bricación de maquinaria y material eléc-
trico; Fabricación de equipo de preci-
sión, óptica y relojería, y Fabricación de
maquinaria de oficina y equipos infor-
máticos), dos actividades HE (Activida-
des asociativas y Fabricación de maqui-
naria de oficina y equipos informáticos)
y una rama KIS (Servicios recreativos y
culturales), de manera que habrían con-
tribuido al incremento de la segrega-
ción asociado al cambio sectorial del
empleo.

En definitiva, cabe afirmar que las activi-
dades relacionadas con la economía del
conocimiento están contribuyendo a una
más igualitaria distribución sectorial del
empleo por género, si bien más debido a
la progresión de la presencia de empleo
femenino en sus plantillas (SEX) que a su
participación en el cambio sectorial (ACT)
(cuadro 5).

Principales resultados
El objetivo de este artículo es el de apor-
tar un enfoque más al estudio de la in-
fluencia que los recientes cambios en el
modelo productivo han tenido en el em-
pleo femenino. El análisis se centra en el
caso español y en un período clave para
detectar estos cambios, la segunda mitad
de la década de los noventa, caracteriza-

da por una considerable expansión del
empleo y por la difusión generalizada de
las nuevas Tecnologías de la Información
y la Comunicación.

Para realizar este análisis se ha partido de
la definición de agrupaciones de ramas
productivas en función de su mayor perfil
tecnológico o educacional, esto es, agre-
gados sectoriales que deberían estar pro-
tagonizando los cambios en el empleo.
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CUADRO 5
INFLUENCIA DE LA COMPOSICIÓN POR GÉNERO DE LAS RAMAS Y DE LA 
ESTRUCTURA SECTORIAL DEL EMPLEO SOBRE LA SEGREGACIÓN LABORAL

Ramas SEX ID00= ACT ID00=
100 100

Agricultura, ganadería y caza 146,1 55,0

Selvicultura 110,3 93,5

Pesca y acuicultura 167,9 131,8

Extracción y aglomeración de carbón 148,5 90,3

Extracción de crudos de petróleo, gas uranio y torio. 66,4 243,5

Extracción de minerales metálicos 201,6 69,3

Extracción de minerales no metálicos ni energéticos 90,9 102,1

Industria de alimentos y bebidas 118,2 141,7

Industria del tabaco 84,4 32,5

Industria textil 138,5 59,1

Industria de la confección y de la peletería 125,5 94,3

Industria del cuero 132,5 66,1

Industria de la madera, corcho y cestería 89,6 115,4

Industria del papel 99,5 126,0

Edición, artes gráficas y repr. soportes grabados 102,5 164,7

Tratamiento carbón, petróleo y combustibles nucleares 140,9 48,7

HT Industria química 108,4 144,6

Fabricación de prtos. de caucho y materias plásticas 110,7 133,7

Fabricación de otros productos minerales no metálicos 111,9 97,4

Metalurgia 105,9 93,5

Fabricación de prtos. metálicos, excepto maquinaria 91,1 100,1

HT Fabricación de maquinaria y equipo mecánico 93,3 112,0

HT / HE Fabricación de máquinas de oficina y equip. informáticos 45,9 22,2

HT Fabricación de maquinaria y material eléctrico 96,1 66,6

HT Fabricación de material electrónico 116,4 374,5

HT Fabricación de equipo de precisión, óptica y relojería 149,2 14,8

HT Fabricación de vehículos de motor y remolques 103,8 97,8

HT Fabricación de otro material de transporte 101,0 109,5

Fabricación de muebles; otras ind. manufactureras 93,7 98,5

Reciclaje 47,4 147,4

Producción y distribución de energía eléctrica y gas 117,5 120,9
➹



En concreto, se han definido tres grupos
de ramas:

– Sectores de alta tecnología (High Tech-
nology Sectors, HT).

– Sectores intensivos en educación (High
Educated Sectors, HE).

– Servicios intensivos en conocimiento
(Knowledge Intensive Services, KIS).

Y, efectivamente, en todos ellos se ob-
serva un crecimiento significativo de
la ocupación, por encima de la media
de lo que creció el empleo entre 1994
y 2000. Mientras que en la economía
en su conjunto el aumento fue del
23,5%, dicho porcentaje supera el 30%
en las ramas HT y es de más del 40%
en las otras dos agregaciones. Puede
afirmarse por tanto que son estas ra-
mas más relacionadas con el cambio

de modelo productivo las que están,
en buena medida, detrás del aumento
significativo en el número de ocupa-
dos (junto con el sector de la cons-
trucción, aunque en este caso más por
razones coyunturales). En compara-
ción con Europa, España se encuentra
en una posición relativamente atrasa-
da, pero las tasas de crecimiento den-
tro del período considerado también
fueron muy superiores a las de la me-
dia europea. 

En sentido estricto, dos de los tres agre-
gados sectoriales son femeninos. Tanto
en los sectores intensivos en educación
como en los servicios intensivos en cono-
cimiento son más las mujeres que los
hombres ocupados. Lo contrario sucede
en la primera de las agrupaciones, los
sectores de alta tecnología, donde las mu-
jeres representan el 25%. Por tanto, tam-
bién puede afirmarse que las mujeres han
tenido un papel principal en esta evolu-
ción reciente del empleo, pues son mayo-
ría en las agrupaciones de mayor peso en
el empleo y que más han crecido entre
1994 y 2000.

La importancia creciente de estas ramas
intensamente femeninas podría estar
detrás del aumento observado en la se-
gregación que muestra la estructura
productiva en España. Desde 1994 a
2000 el índice de segregación presenta
un ligero crecimiento del 3%. Para co-
nocer con mayor detalle las causas de
este crecimiento, el artículo se completa
con un análisis de descomposición que
pretende cuantificar la parte que del
crecimiento en la segregación tiene, por
un lado, la mayor presencia absoluta en
el empleo de las mujeres y, por el otro,
el cambio producido en la estructura
sectorial. Los resultados de este análisis
muestran, sin embargo, que no es la
mayor presencia de mujeres en el em-
pleo la que ha inducido el aumento de
la segregación, sino más bien los cam-
bios del reparto del empleo entre las
distintas ramas. En este resultado, las
agrupaciones consideradas en este estu-
dio destacan especialmente por haber
colaborado a disminuir la segregación
(de hecho, el peso de mujeres en estas
ramas ha crecido mucho menos que lo
que ha crecido el aumento de presencia
de mujeres en la ocupación). 
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Ramas SEX ID00= ACT ID00=
100 100

CUADRO 5 (continuación)
INFLUENCIA DE LA COMPOSICIÓN POR GÉNERO DE LAS RAMAS Y DE LA 
ESTRUCTURA SECTORIAL DEL EMPLEO SOBRE LA SEGREGACIÓN LABORAL

Captación, depuración y distribución de agua 115,0 89,4

Construcción 83,1 96,6

Venta y reparación de vehículos de motor 101,5 99,7

Comercio al por mayor 104,0 90,0

Comercio al por menor 107,3 95,3

Hostelería 93,6 68,3

Transporte terrestre, transporte por tuberías 102,3 96,9

KIS Transporte marítimo 80,0 180,5

KIS Transporte aéreo y espacial 108,1 1570,7

Actividades anexas a los transportes 103,3 136,4

HT / KIS Correos y telecomunicaciones 84,2 276,1

KIS Intermediación financiera, excepto seguros 106,1 149,6

KIS Seguros y planes de pensiones 98,2 106,6

KIS Actividades auxiliares a la intermediación financiera 41,1 228,6

KIS Actividades inmobiliarias 40,6 111,7

KIS Alquiler de maquinaria 63,9 466,1

HT / KIS / HE Actividades informáticas 56,1 132,6 

HT / KIS / HE Investigación y desarrollo 59,3 113,3

KIS / HE Otras actividades empresariales 77,9 109,3

Administración Pública y seguridad social obligatoria 88,3 31,5

KIS / HE Educación 96,8 111,1

KIS / HE Actividades sanitarias, veterinarias, servicios sociales 92,0 108,7 

Actividades de saneamiento público 98,6 106,7

HE Actividades asociativas 98,0 29,2 

KIS Actividades recreativas, culturales y deportivas 84,3 78,8 

Actividades diversas de servicios personales 88,8 109,9

Hogares que emplean personal doméstico 102,1 105,7 

HE Organismos extraterritoriales 153,1 211,9 

Índice de Disimilitud 97,9 100,3

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos de la EPA. Segundos trimestres de 1994 y 2000.
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Notas
(1) De acuerdo con Hakim (1992, 1993),
se distinguen entre actividades masculinas,
femeninas e integradas por sexo, en fun-
ción de la sobre o infrarrepresentación de
la mujer en el empleo de cada sector, utili-
zando como criterio el peso del empleo
femenino sobre el total (±10%). De esta
forma, una rama se considera femenina si
la presencia de empleo femenino es supe-
rior al 40,9%. Será masculina, si la propor-
ción de mujeres es inferior al 33,5%. Por
último, tendrá una definición integrada, si
la presencia de mujeres sobre el empleo
total de la rama se incluye dentro del in-
tervalo determinado por ambos extremos
porcentuales.
(2) Al igual que en el cuadro 4, los números
índices calculados corresponden a las dife-
rencias absolutas entre las concentraciones
femeninas y masculinas para cada rama de
actividad, en tanto que sólo en la última de
las filas se comparan en números índices los
índices de segregación (semisuma de los an-
teriores valores).
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